Discurso pronunciado en ocasión de la constitución del Capítulo Pinareño de la Sociedad Cubana de Cardiología, Pinar del Río, 30 de junio de 2012.
Estimados colegas, compañeros y amigos todos:

Significa para mi  un elevado privilegio y honor la invitación a mi persona para concluír este importantísimo evento científico de la provincia de Pinar del Río, en su ciudad capital. Realmente lo hago en nombre de la Sociedad Cubana de Cardiología que me honro en presidir, así como del Grupo Nacional de la misma especialidad que también auspicia, sin dudas, eventos científicos de esta naturaleza. 
Para mí clausurar estas Jornadas y para los aquí presentes haber participado en ellas, ha de significar un trascendente acontecimiento por cuanto esta XXIII JORNADA DE MEDICINA INTENSIVA Y EMERGENCIAS 2012, II COLOQUIO SINDROME CORONARIO AGUDO y I JORNADA DEL CAPÍTULO PROVINCIAL DE CARDIOLOGÍA (Dr. Raymundo López Rodríguez “en memoria”) quedará registrada como uno de los eventos más relevantes efectuados en esta provincia en los últimos 20 años, de acuerdo a la información que he tenido disponible.  Las 10 conferencias realizadas y los 28 trabajos en cartel o poster presentados han cubierto de una manera excepcional y brillante las principales formas de prevención, diagnóstico, tratamiento intensivo, intervencionista y médico en general, incluyendo la rehabilitación de pacientes con enfermedades cardíacas y han sido magníficamente expuestos por destacados especialistas, mayoritariamente de esta provincia, poseedores de prácticamente todas las categorías científicas, investigativas o docentes existentes actualmente en nuestro país.
En lo personal me ha complacido ver diversas generaciones de cardiólogos que van desde antiguos compañeros de curso en la prodigiosa década del 60, hasta jóvenes aun ayer Residentes de nuestro Servicio, convertidos hoy en avezados especialistas que han presentado con la mayor claridad y eficiencia los resultados de sus experiencias, casi todas ellas ejecutadas en esta provincia que ayer decían que era la “Cenicienta de Cuba” y hoy muestra palpables resultados  de un destacado desarrollo científico-técnico muy favorable y por supuesto no sólo en el campo de la Salud, que es el que nos ha ocupado  en estos dos días de trabajo en este Hospital Provincial. En esta Jornada hemos podido comprobar que Pinar del Río está a la altura de la mejor de las provincias cubanas en cuanto al trabajo educativo, preventivo, curativo y rehabilitativo de los pacientes con enfermedades cardiovasculares, que es lo que principalmente nos ha ocupado en este evento científico.
Si bien la tasa de mortalidad por enfermedades del corazón  en esta provincia en 2011 fue de 194,6 x 100 000 habitantes, este índice estuvo ligeramente por debajo de la cifra media del país  (197,5 x 100 000 habitantes), hecho favorable, sólo 5  de las restantes provincias lo tuvieron más elevado, lo que significa que aun podemos hacer más para disminuir este índice negativo.
Otros muchos índices estadísticos favorables distinguieron a esta provincia el pasado año, por ejemplo:
- Tasa de Mortalidad Infantil: 4,0 x 1000 nacidos vivos, por debajo de la tasa nacional de 4,9 x 1000 n.v.

- Tasa de Mortalidad Materna: 28,9 x 100 000 nacidos vivos, muy por debajo de la nacional de 40,6 x 100 000 nv.

- Tuvo Pinar del Río el segundo mejor índice del país de bajo peso al nacer (4,7%), sólo superada por Villa Clara: 4,5%, ambas por debajo del 5,3% a nivel nacional.

- El 18,1% de adultos mayores, entre los 592,000 habitantes de la provincia, representa una cifra no despreciable en el contexto nacional.

- Su actual cifra de 154 habitantes por médico, sólo superada por otras 8 provincias del país, está algo por encima de los 143 habitantes por médico de la media nacional, ninguna de ellas permite comparación con los restantes países del área, incluso del Tercer Mundo o aun con otros países con mayor desarrollo económico a nivel global.
De especial interés en esta actividad ha sido la creación en este marco del Capítulo Pinareño de la Sociedad Cubana de Cardiología, primera creada en la zona occidental de nuestro país, a partir de hoy bajo la dirección del Dr. Jorge Piñón, quien ha sido democráticamente electo por sus compañeros para desempeñar este mandato en el próximo período de su Junta de Gobierno. He dicho de especial interés porque se ha creado en el año del 75º Aniversario de nuestra Sociedad, hecho que ocurrió en el edificio de la Manzana de Gómez en La Habana el 11 de Septiembre de 1937, segunda fundada en Cuba, luego de la de Pediatría, y tercera en Latinoamérica, después de la mexicana y la argentina y cuya efemérides nos aprestamos a celebrar oportunamente y donde los Miembros del Capítulo pinareño y otros representantes de esta provincia no podrán faltar.  
Un médico cardiólogo, pinareño por excelencia, que estuviera disfrutando a plenitud este acto de constitución del Capítulo Pinareño de Cardiología, falta hoy. Sin dudas me refiero al Dr. Raymundo López Rodríguez, cariñosamente llamado por amigos y pacientes como “Mundele”, y a cuya memoria se realiza esta actividad científica, proporcionándole aun mayor solemnidad. Quienes fuimos sus compañeros y amigos lo echamos mucho de menos en este día. ¡Gloria a su memoria!
Antes de terminar, permítanme  una pequeña reflexión:

Para mí ha sido un inmenso privilegio retornar a esta provincia después de algunos años de ausencia y recordar los tiempos que pasé en mi juventud, cuando apenas tenía 14 ó 15 años, en Galafre, Boca de Galafre o Punta de Cartas en el municipio de San Juan y Martínez, alfabetizando pescadores y campesinos de la zona, en la memorable Campaña de Alfabetización de 1961, quizás primera obra magna después del triunfo revolucionario. O recordar después, ya como estudiante de la Carrera de Medicina, los meses de trabajo asistencial que realizábamos cada año y que a mí por fortuna me correspondió realizarlos en zonas tales como Guane, Ciudad Sandino, cuando aun se iniciaba su construcción, o en El Cayuco y en La Bajada, ya en el mismo Cabo de San Antonio, también en Mantua y Arroyo de Mantua, o sea que poco me es ajeno en esta provincia de la que también he disfrutado de sus bien apreciados y atractivos espacios turísticos como Viñales y su Valle, la Hacienda Cortina, Las Terrazas, Soroa, Cabañas, Mariel, de imponente perspectiva futura y la propia capital provincial.  Buen momento éste también para recordar la presencia y actuación artística en nuestro Centro de Rehabilitación del Instituto de Cardiología de La Habana, de otro célebre pinareño, Polo Montañez, “el Guajiro Natural”, quien apenas unos días antes de su fatal accidente actuó gustosa y desinteresadamente, con su grupo, para los pacientes y médicos de nuestra institución en un Día de la Medicina Latinoamericana. Al marcharse nos obsequió un autorretrato que conservamos con celo, evidenciando el artista pleno que era.
Sólo nos queda agradecer en nombre de las instituciones que hemos representado aquí a los organizadores de este múltiple evento, a la Dirección Provincial de Salud y del Hospital Abel Santamaría Cuadrado, así como a los órganos provinciales de Gobierno y de otros organismos políticos o de masas que  pudieran haber contribuído al tan exitoso desarrollo de esta jornada científica.
Por último, pero no por menos, nuestro agradecimiento al Consejo Provincial de Sociedades Científicas de la Salud, y a su Presidenta, Dra. Irene Pastrana Román, quien no solamente, estamos seguros,  ha conducido las riendas de esta actividad científica, sino que ha tenido además una prolija participación científica bien evidenciada en el programa. Por supuesto nuestros mejores deseos de éxitos futuros al recién constituido Capítulo Pinareño de Cardiología y al Grupo Provincial de esta especialidad donde durante muchos años han desplegados sus fervientes esfuerzos nuestros queridos compañeros Jorge Piñón y Rigoberto Cabrera, quienes en unión de esa fuerza joven y entusiasta de recientes cardiólogos, conducirán a esta provincia a lugares de más honor aun, no sólo a nivel nacional, sino también continental y mundial. 
¡ Enhorabuena compañeros, el futuro está con ustedes !

¡ Muchas Gracias !

Dr. Eduardo Rivas Estany

Presidente Sociedad Cubana de Cardiología.

